
NUM 114. MADRID 5 DE MAYO DE 1858. ASo ncx^Zirx

LA ESPANA MEDICA ¿Ma V'

Periódico de Medicina, Cirnjia, Farmacia y Ciencias ansiliares.

OFICIAL DE LA ACADEMIA QUIRURGICA CESARAUGUSTANA.

REDACCION : calle de la Puebla, num. 6, cuarto bajo de la derecha.
Madrid. Provincias.

Adelantado. Adelantado.
Un trimestre. . . 12 reales Un trimestre. . . 15 reales.
Un semestre. . . 24 Un semestre. . . 30
Un año......... 48 Un año.............. 60

Estrangero. Un año 80 rs. Ultramar. Un año 100 rs.

Se PUBLICA LOS DIAS 5, 10, Í8, 20, 25 v 30,de cad.í mes.
' Los suscritores por un año tienen el derecho de señalar el mes en que 

han líe verificar el pago.
Se suscribe en Madrid en la redacción., calle de la Puebla, 6, bajo 

derecha; y en la librería de Bailly-Bailliere, calle del Ptíncipe, 11. Eq 
provincias en casa de los corresponsales ó por carta ^ la redaction.

Los números sueltos se venden á real.'

SECCiON DE NiEDiCIHA Y CIRUJIA.

Hidrología médica. 

(Continuación).
Las aguas sulfurosas accidentales contienen to

das ácido carbónico libre, por lo cual despiden olor 
á huevos podridos, aun en el mismo manantial.' 
lo que se debe á que aquel ácido descompone con
tinuamente el sulfuro de estas aguas y arrastra 
consigo el hidrógeno sulfurado; y hé aqui el por
que algunas aguas poco sulfurosas tienen mucho 
olor, si hay en ellas bastante ácido carbónico, y 
aquella descomposición del sulfuro se hace en gran 
cantidad.

Estas aguas nacen al lado de manantiales salinos 
y contienen abundante cantidad de sales calcáreas 
y magnesianas, especialmente cloruros que no so 
bailan en las primordiales. Su principio sulfuroso 
es un sulfuro de cálcio ó un bidrosulfato de .cal, de 
magnesia ó sosa. Los sulfatos de estas últimas ba
ses son los que entre otras sustancias se encuen
tran en las aguas de que nos ocupamos desde su 
origen; y Íiltrándose á travos de las sustancias or
gánicas que se hallan en un principio de descom
posición, ceden el oxigeno de sus sulfatos á la ma
teria orgánica para formar ácido carbónico y agua, 
y el azufre queda combinado con el metal, sea el 
cálcio, el sódlo ó el magnesio, formando sulfuros; 
pero el ácido carbónico que se forma descompone 
al mismo tiempo parte de esos sulfuros, dando lu
gar al ácido sulfhídrico que en parte se desprende 
con el carbónico, quedando otra porción en diso
lución en el agua. Se vé, como ya hemos dicho an
tes, que estas aguas han sido primitivamente salinas 
y que pueden volver á serio, ya porque dejen de 
jtssar sobre sustancias orgánicas en descomposi
ción, ya porque estas se hayan agotado.

Los gases de las aguas sulfurosas accidentales 
son, pues, el ácido carbónico,el sulhidrico y el ázoe 
id cual nunca está puro sino mezclado con el pri
mero; y no existe como en las otras una sustan
cia azoada en todos los puntos de su curso, ó si es
tá es en cantidad inapreciable. No contienen ma
teria oigánica azoada en disolución; la que en este- 
estado se halla no es la baragina sino el ácido 
prénico. Hay en ellas materia orgánica en suspen

sión, y aun confervas y otros seres vivos; pero que 
no son esclusivos de las aguas sulfurosas acciden
tales como sucede con los que viven en las primor
diales, sino comunes á otras varias fuentes de di-' 
ferente naturaleza.

Casi todas estas aguas son frias á diferencia de 
las primordiales que siempre son calientes; y cuan
do se las halla termales es porque se encuentran 
cerca de un manantial salino caliente á quien tal 
vez deban su origen.

Ya queda dicho tambien que el poder terapéutico 
de las accidentales es mucho menor que el de las 
primordiales, aunque aquellas sean de- composi
ción analóga y aun de mayor canUdad desustancias 
mineralizadoras.

Distribución geográfica de las aguas.
En los artículos anteriores hemos visto que la 

composición de las aguas minerales no está inde
pendiente de la estructura mineralógica y geológi
ca de la comarca en donde nacen; y aun cuando se 
pretendiera que algunas sustancias contenidas en 
ellas no pertenecían á las rocas subyacentes, es 
indudable que existen en el terreno que las aguas 
recorren, sea que esten en la misma forma que sa
len, sea que hayan sufrido una transformación pa
ra salir disueltas en en ellas. Hemos visto tambien 
que la mayor parte de los manantiales se hallan en 
regiones montañosas y nacen de rocas de origen 
ígneo, ó de terrenos sedimentarios metamorfosea
dos por la acción de las rocas eruptivas. Los terre
nos llanos no presentan en general mas que fuen
tes, que por su temperatura poco elevada y la natu
raleza de los elementos que disuelven, pueden 
considerarse como el resultado de las infiltraciones 
del agua de lluvia, cargada tal vez de ácido carbó
nico á través do rocas superficiales.

Hablando de las aguas sulfurosas hemos dicho 
que unas eran primordiales ó sulfurosas desde su 
origen, que nacían en la roca primitiva por com
binación de principios, y que salian al esterior for
mando grupo.s simétricos en los que había una 
fuente central que era la mas caliente y la mas 
sulfurosa; y que los manantiales de aguas sul
furosas accidentales no salían en grupos ni guar
daban aquella simetría ; diferencias análogas se 
observan tambien en las aguas llamadas por ^al

gunos autores acídulo-carbónicas, pues hay unas 
que se forman en sitios profundos á espensas de 
cursos subterráneos.de agua y atraviesan los 
terrenos hornagueros ó las masas del carbono pri
mitivo y los depósitos de cloruros sódicos cálcicos y 
magnesianos que se hallan cerca de aquellos; estas 
aguas son calientes, y es constante su temperatu
ra, caudal y mineralización. Otras tambien carbó
nicas se forman por infiltración, y ,deben su ácido 
carbónico ó á la descomposición de los carbonatos 
calcáreos, ó á que se mezcla con ellas en su curso, 
procedente dicho ácido de sitios mas profundos y 
que se escapa por entre las fisuras de las rocas: los 
cloruros de estos manantiales son de los depósitos 
mas superficiales de sal gemma. Casi todas son 
frias, y suelen variar su temperatura, su volumen 
y la proporción de los elementos mineralizadores.

Esas análogias y esas diferencias entre las aguas 
minerales, que suponen la existencia de leyes que 
han presidido á su formación, precisan á que se 
estudie la distribución geográfica de ellas por la 
relación que guarda su naturaleza y propiedades 
terapéuticas con la naturaleza del terreno yel pun
to de partida del manantial. Es, pues, conveniente 
al estudiar la hidrología médica de un país, hacer 
de él una division hidrográfica, para lo cual se 
atenderá á las principales condiciones orográficas 
y geognóslícas de cada comarca, y á los resultados 
suministrados por la química sobre la naturaleza 
de los cuerpos que mineralizan los manantiales de 
cada region. Estas divisiones no pueden sin em
bargo ser todo lo naturales que debieran, porque 
para facilitar su estudio hay que ser algo arbitra
rios al trazar los limites que las determinen y se
paren.

Teniendo en cuenta todas esas condiciones, y 
aproximándonos cuanto posible sea á las condicio
nes orográficas y geognósicas, dividiremos el ter
ritorio español en siete regiones hidrográfico-mi- 
nerales, cuyas regiones están dependientes de las 
sublevaciones de montañas que atraviesan la penín
sula, puesto que la existencia de las aguas mine
rales es una consecuencia de los fenómenos que 
tuvieron lugar en las épocas geológicas en que se 
produjeron aquellas sublevaciones.

(Se continuará.)
An.astasio García l ovfz.
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Observaciones metereológicas hechas en el Observatorio d> Madrid durai^tc el mes de abril de 1858,

Máximm So la columna 
barométrica.

Minimum de la columna 
barométrica. Termómetro de Reaumur.

Dirección del viento. Estado del cielo.

Dias.
Pulgadas 
inglesas. Milímetros.

Pulgadas, 
inglesas. Milímetros. Máximum. Mínimum.

1. 27.772 705.40 27.723 704,13 12,1 4 ,6 N. N. E.-N. E.-N. 0. Nubes.

2. 27.905 708.78 27.873 707,96 16’,3 4',9 N. E.—S. 0. Idem. ------------------------------
3. 27.999 711.17 27.943 709,73 18,2 7 ,0 Oeste.- S. 0.—S. S. 0. Celajes.

4, 27.927 709.34 27;766 703,24 22",! 7,4 Norte. NE.-OSO. NO Idem.

6 v¡^ 27.776 705.49 • 27.712 703,87 14 ,7 8 ,7 Sur.—S. 0. Cubierto. Nubes.

0: ■ ' 27.93^'' - 709.54 '^27.836 706,98 ■ 13,1 2°,0 0. s. O.-Sur.-S. S. 0. Nubes, Celajes.

7. ''27.721 704.10 27.628 701,73 17 ;9 5 ,3 S. S. E.—S. S. 0.—Oeste Nubes , Cubierto.

8.« 27.656 702,43 27.601 701,03 13,7 s, o.-s. s. 0. • Nubes, Lluvia.
*,.27.675 702.9,3 27.617 701,46 li%7 4",4 S. 0. -Oeste. - S. S. 0. Nubes.

10. 27.709 ' 703.79 ‘27.631 702,33 12,8 : 4".,3 S.* 0.—O. S. 0.—Oeste. Idem...............
'11.“ 27.721 704.10 27.628 701,73 12°,0 2°,7 S.O. Idem.

12. '~27.75t~ 704.86 27.677 702,98 14',4 3 ,8 S. S. E.—S. 0.—Oeste. Cubierto, Nubes.

13. 27.791 703.87 27.738 704,53 14,4 6,0 Oeste.—N. 0. Algunas nubes.

14. 27.943 too/so 27.876 ' 708,04"” '17,1 3 ,S ' N. N. 0.—Sur. S O-.—N ’O Celajes.

lo. 27,934 709.51 ' 27.833 706,90 19^4' 6 ,4 N. E.-E. S. E.-S. E. hiera.
16. ■'“27.92F* 709.26 27.861 707,63 21'‘,3 . . 7°,8 E. N. E.—Este.-E. S. E. Idem.

17, 27.920 , 709.16 27.815 706,49. 18', 9. 8 ,0 Este.—E. S. É. Cubierto.

18. 27.777 703.53 27.631 702,32 23 ,0 10",3 E. N. E.—E. S. E. Nubes, Lluvia.

19. 27,713 . 703.89 27.627 701,71 20',1 9 ,3 SurN O.-N NE.—N. E. Celajes. Nubes.

.20. 27.7.77 703.33 ” 27.720 704,08'” 19,7 3 ,1 N. E.-N. N. E.—Norte. Idem.

21. ”27.871'“ 707.91 27.839 "“707,06 ” 16",2 6,6 S. S. E.—0. Ñ. 0.—Norte Nubes, Cubierto. |

22. '27.937 ' 709.39'” 27.886 708,29 18,6 7,0 E. N. E.-N. E.'-E. S; -E. ÿ ubes. ______________

23. 28/018” 711.64 27.970 71:0,4^ 20^4 6',8 Este. SS 0-0 SO.—Norte hiera.______________

24. 28.089 713;43 ' 27.988 710,88 22°,6 • 7,3 ENE.— SE.— S 0.-ONO Idem, .

25. 27.947 709.84 27.843 707,23 19',8 , 9,7 Norte.—N. E.—Oeste ídem, . .

26. 27.786 ' 703.75 27.646 702,19'' 21. ,3 6 ,7 NES.-S0-. Oeste.—N 0. hiera. _______________

27. ■ '27.787 703.78 27.763 703.16 17,9 4,8 N. N. E. N. N. 0. -N. E; Despejado. ’Celajes.

28. 27.846 707.27 ■ 27.731 70'4,86 22°,2 4 ,3 N. E.—Sur—S. S.E. S. Ë. Celajes, Nubes._________

~29. 27.794” 705.93. 27.703 703.6-4 21°,5 10°,6 S. S. 0.—Oeste—0. N. o. Cubierto.

30. ■ 27.787 705.38 ■ 27.763 703,16 16°,5 7°,0 S. 0. Despejado. Nubes.______

31.

RESUMEN.

Calor máximo del mes, 23°,0 (Dia 18).
Calor mínimo, 2®,0 (Dia 6).
Máximum de la columna barométrica, 28 pul

gadas inglesas 089 milésimas. (Dia 24).
Mínimum de la misma columna, 27,601 (Dia 8).
Los vientos predominantes han sido los del S. 0.
En los dias 11 y 30 reinó esclusivamento el 

S.O.
Ha habido lluvias en los dias 8 y 18. En los res

tantes hubo nubes y celajes; siendo muchos los 
días cubiertos y ninguno despejado.

Comparando esto mes con el anterior resulta, 
que la temperatura máxima de este ha escedido 
en 3“,3 á la de aquel yja mínima ha sido 5°,6 mas 
alta. El maximum de la.columna barométrica fué 
en marzo 9 milésimos mayor que en abril, y el 
mínimum SOS milésimos mas bajo.

Los vientos han sido en abril mucho mas vários 
que en marzo, no obstante haber predominado los 

del S. 0, En aquel mes bubo 10 dias con viento 
constante, al. paso que en abril solo se cuentan 2.

En abril no se ha presentado ningún.dia de nie
ve,como ocurrió en. marzo ; habiendo llovido tam
bién 3 dias menos , y. no presentando ninguno 
despejado cuando marzo presentó 3,

El mes de abril se ha hecho notar por la gran
dísima variedad de sus vientos, que han corres
pondido á. todos los cuadrantes, inudándose tres.y 
cuatro veces en un mismo dia; cosa q,ue se obser
va en el mayor número de estos. La. temperatura, 
ha seguido el movimiento de ascensión inaugura
do en febrero ; encontrándonos hoy cu condicio
nes termométricas muy semejantes á las del raes 
de octubre del año anterior. Los vientos han al
canzado SU; máximum de instabilidad. Si, se re
cuerda el raes de diciembre, en el cual hubo 21 
dias con viento fijo, casi siempre Norte, se com
prenderá, la grande variación ocurrida en este, 
punto.

Conviene mucho que los, prácticos so ocupen 
de estudiar.- estas circustancias comparatívamente 

con los cambios ocurridos en la salud pública -y 
en la marcha, y naturaleza de las enfermedades. 
Estos trabajos son importantes y los daríamos pu
blicidad con grandísima satisfacción.

s..

De la version podálioa y de los casos da distocia 
que reclaman dicha operación. (1)

{Continuación.}

Dos años después esta misma mujer me hizo 
llamar para que la asistiera en su quinto parlo, 
y sabiendo ya de antemano la conformación de 
aquel.bacinete, no titubée un momento en tantear 
la version podálica. La posición, del feto era la 
misma que en el parto anterior (occípíto-iliaca. 
derecha), pero móvil todavía, en términos de po
derla empujar, fácilmente^é- ir á buscar los pies, 
quci conduje hácia el lado izquierdo dd bacinete.

(1,) Véase. el nú^n. 108. .,
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Alguna dificultad me ofreció al pasar la cabeza: 
el feto murió, es verdad, pero la operación fué 
mucho mas corta que la del otro parto, y la mu- 
ger no sufrió tanto.

Guando nos vemos precisados á practicar la ver
sion, no siempre hallamos las cosas como desea
mos, y uno de los accidentes que viene á estorbar
nos la operación al mismo tiempo que la reclama, 
es la inserción de la placenta en el cuello del úte
ro. Esta circunstancia por sí sola es causa de 
hemorrágia y frecuenlemente reclama la termina
ción del parto por los pies; por lo tanto debemos 
estudiar aquí la maniobra que en talos casos so 
ha do practicar, advirtiendo do paso, que este ac
cidente es uno de los que mas sangre fria y ener
gía de acción reclaman de parte del comadron, por 
la rapidez y abundancia de la hemorrágia, que no 
solo compromete la vida dcl que va á nacer, sino 
que tambien los dias de la parturiente.

La placenta á veces solo está inserta por uno de 
sus bordes.en un solo punto del cuello del útero: 
en semejante caso touchas veces no es necesaria 
la versión, pues aunque se presente hemorrágia, 
siendo las contracciones enérgicas y presentándo
se con franqueza la cabeza del feto, la compresión 
sola que esta ejerce basta y casi siempre de
tiene la hemorrágia; pero si la abundancia de 
sangre es tal que se tema que la muger no ten
drá bastantes fuerzas para resistir todo el trabajo 
del parto, entonces se practicará la version, que 
en tal caso no ofrece dificultad alguna, porque la 
mano puede pasar por la parte de circunferencia 
que está libre, sin tener que desprender ninguna 
de las adherencias úlero-placeniarias.

Pero citando la inserción de la masa placentaria 
es el centro del cuello del útero, y no se halla 
desprendido ninguno de los puntos de su circun
ferencia, entonces es ya otra cosa, no impune
mente puede irse á buscar los pies, y de aquí los 
diferentes preceptos que se han dado para la in- 
troducion de la mano.

Algunos han aconsejado la perforación cen
tral de lit placenta para pasar la mano que ha de 
ir á buscar los pies, mas este proceder á mas de 
difícil es peligroso, mayormente si la perforación 
se ha de practicar en el punto en que arranca el 
cordon umbilical, pues entonces de necesidad se 
ataca directamente la vida del feto, por tener que 
destruir los vínculos que le unen á su aparato es
pecial de sanguificacinn. A mas de esto, no es tan 
fácil como parece perforar sin esfuerzos la masa 
placentaria, y teniendo que empujar indispensa
blemente para practicar la perforación, á veces 
estos empujes son suficientes para desprender la 
circunferencia de la placenta todavía adherida. Y 
por último; supongáraos por un momento que se 
ha practicado esta períoracion ¿habremos vencido 
todas las dificultades? Seguramente qne no, pues 
para pasar el brazo y luego las partes del feto, ¿no 
se desgarrarán mas y mas los vasos útéro-placen- 
brios? ¿no se destruirá mas ó menos completa
mente el tegido de la placenta? bien seguro que 
sí. Por lo tanto esta práctica creo débese desechar 
completamente, á no ser que, muy ciertos de la 
muerte del feto, nos veamos precisados á obrar’ 
sin contemplaciones para salvar á la madre de ab 
gun accidente de aquellos que no admiten dilación 
«.niín® ®° «®“®’’‘^ <^®^0 hacerse en tales cir- 
«Hinstancias, oslo es, cuando la placenta se halla

en el centro del orificio de la matriz, es despren
der alguno de los puntos de su circunferencia, 

i deslizando la mano por entre la cara interna del 
1 ytero y la esterna de la placenta é ir á buscar los 
1 pies. Aunque con este proceder rompamos algu

nos vasos útero-placentarios, nunca será tan ar
riesgado como perforar el centro, y el feto no su
frirá tanto en su circulación, al mismo tiempo que 
el brazo y despues las partes del feto comprimi
rán estos mismos vasos, y no será difícil se presen- 

i ten algunas contracciones uterinas que nos ser
virán de poderoso auxiliar.

(Sc continuará.}
JosE Dücn.

Consideraciones generales sobre Ias enfermeda
des crónicas

{Continuación.)

El hecho siguiente, cuyo diagnóstico no me 
atrevo á hacer demostrará lo que en semejantes 
ocasiones se verifica.

Observación 6.^^ 0.*^ "V. de la C. de 33 años, 
nerviosa y sumamente irritable. Tuvo menstrua
ción á los 13 años sin molestia alguna; á los 16 
concibió un amor sin esperanzas por un hombre 
casado y que intentó seduciría; pudo sin embargo 
mas en ella el deber, y las pérfidas asechanzas del 
infame fuero n desatendidas; en una reunion de 
muchas personas, con motivo de umi fiesta, ad
mitió de aquel á quien amaba un dulce, al cual co
mo á su ocasión atribuye las sensaciones que espe 
rimentó durante aquella noche; á un insomnio 
tenaz sucedió una agitación estremada y sensa
ciones completamente desconocidas; rendida final
mente se durmió para despertar sumamente fati
gada; desde la misma época, y á fuer de honesta 
señora, atribuye el amor intenso que por aquel 
entonces la devoraba á medicamentos que en las 
comidas ó bebidas se la propinaran. Fluctuando 
entre vacilaciones semejantes transcurió la juven
tud, y á los 26 años contrajo matrimonio sin amor 
pero no apesadumbrada; la felicidad sin embargo 
huyó de ella en su nuevo estado, y á sus padeci
mientos anteriores se juntó el descontento de 
haber contribuido á la desgracia de su marido, á 
el cual supone al corriente de los sucesos que tan 
cruelmente han lacerado su existencia. Al veri
ficarse la menstruación en el mes de febrero de 
1833, la que casi constantemente se hacia dificil- 
mente y con dolor, por evitar estas incomodidades 
hubo de practicar en la region lumbar fricciones 
con alcohol, en el cual previamente habia disuelto 
jabón común; presentose efectivamente el flujo, 
acompañándose émpero de aturdimientos y vérti
gos pasageros; á fin del mismo mes observaron 
los que la rodeaban un fenómeno notable ; la 
enferma en medio de sus ocupaciones é indepen
dientemente de su voluptad giraba en derredor 
hasta dos ó tres veces, para encontrarse como an
tes de esperimenlar el referido síntoma, á escep- 
cion no obstante de un ligero desvanecimiento que 
ka restaba. Los ataques han continuado desde 
entonces sin otra molestia que una sensación dolo- 
rosa en la region occipital. En el siguiente raes 
de abril presentábase su sistema nervioso estrema- 
damente exaltado; viva imaginación, comprensión

muy rápida; sus antecedentes referidos por la mis
ma, manifestados con el estro poético que la dis
tingue, la escesiva movilidad dé su sistema ner
vioso en lo que atañe á sensaciones, la perfección 
con que sus funciones de la digestión y respira
ción se egercen, las palpitaciones de corazón por 
el menoí motivo, todo en fin caracteriza una es- 
quisita susceptibilidad de su sistema nervioso; 
todas sus funciones tanto afectivas como de la 
vida interior se egercen con un sobrante do incita
bilidad ó con unaestremáda frialdad; no existé tér
mino medio; su matrimonio ha .sido infecundo, y 
esto lo achaca á los maleficios de que ya hice 
mención; el dolor en el occipucio, como la irre
gularidad en el movimiento continúan; duerme 
poce, y su sueño es frecuenteménte interrumpi
do por ensueños siempre tristes. En medio dé es-, 
ta perversión general de funciones, no se obser
va síntoma anatómico alguno, y no obstante el 
plan terapéutico enteramente racional que se le ha 
propinado, no se ha notado alivio que,llamar pueda 
la atención. Los baños generales dulces, y á la 
temperatura de 26 á 28®, los diferentes medios 
indicados para facilitar el flujo ménstruo, acetato 
de amoniaco, ventosas en los muslos, sinapismo» 
á la misma region, etc. un tratamiento moral 
conveniente para' separar cualquiera incitamen
to del sistema nervioso, fueron los medios que con 
bien escaso resultado se pusieron en práctica; pos
teriormente hizo uso por indicación de alguno» 
profesores de Salamanca de un tratamiento tónico 
(ferruginosos, neurosténicos) todo en valúe, la 
irregularidad en los movimientos cada vez mayor, 
el estado nervioso mas exagerado. Todas las fun
ciones, como he indicado, se egercian de un mo
do preternatural, cuando en el mes do octubre 
del año 33 se presentó el cólera-morbo en la loca
lidad en que residía; padeció aquella afección, 
aunque muy benigna, y en consecuencia desapa
recieron todos los síntomas que se referían á cual
quier otro padecimiento; ¿fué la impresión que 
esperimentara por el miedo que causaba la pre
sencia en el pueblo del huésped asiático la que pro
dujo este alivio? ¿ó acaso la revulsión que se operó 
en el tubo digestivo? Conste de cualquier modo 
que posteriormente, j cuando los ataques hubie
ron de reproducirse nuevamente, tambien se pro
movieron evacuaciones, sin que no obstante so 
advirtiera el alivio consecutivo á el padecimiento 
colérico.

Por lo que hace á mi propósito, es de observar’ 
un padecimiento crónico que á beneficio de un 
movimiento crítico desaparece completamente, pa
ra presen tarse despues como anteriormente lo hi
ciera. Es además curiosa esta perfecta sustitución, 
temporal en el presente caso, mas permanente en 
otros, como hay ocasión, de observar en el flujo 
hemorroidal que sustituye á uña enfermedad de 
hígado, en un flujo otorréico, terminación de ha
bituales y pertinaces cefalálgias. Quede pues sen
tado que las crisis no son tan comunes ni tan 
perfectas en las enfermedades crónicas como en 
las agudas, que en aquellas hay solo cambios mor
bosos, y frecuentemente la enfermedad primitiva 
vuelve á reproducirse con el menor motivo.

Queda consignada la observácfon anterior; y 
repito no me atrevo á emitir un juicio diagnósti
co qué aproximarse pueda á la exactitud. Parece 
evidente sin embargo que el cerebelo debió inte-
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resarse, y se demuestra por el dolor en el oc
cipucio, por el íntimo enlace con los órganos ge
neradores, según Gall, y por la irregularidad en 
los movimientos voluntarios á que preside, según 
Flourens. ¿Do que naturaleza es sin embargo el 
padecimiento de aquel órgano? lo ignoro, y en 
esta inteligencia el tratamiento solamente hubo de 
<lirjgirse á paliar síntomas, y á regularizar funcio
nes, sin ninguno ó bien escaso fruto, como ya he 
dicho.

En lo que precede nos hemos ocupado en de
mostrar lo que diferencia á las enfermedades cró
nicas de las agudas, habida razón de su causa, de 
su espresion sintomática, y del modo como estos 
mismos síntomas so van sucediendo. Réstame ha
blar del pronóstico, terapéutica y anatomía pa
tológica, y si anteriormente hemos visto notables 
diferencias entre unas y otras, tambien habremos 
ocasión de observar en estos últimos conceptee 
algunas circunstancias que se apropian mas bien 
á su carácter.

Que importa mucho pronosticar con acierto, y 
que es materia muy difícil, no hay para que asegu
rarlo; la reputación de cualquier profesor depende 
de un juicio aventurado, y no es infrecuente en
contrarse algunos médicos desacreditados, por 
esta causa, sin mcrecerlo, y al contrario. Ala 
exactitud matemática con que se ha pretendido 
en algún tiempo juzgar de lo porvenir en lo que 
atañe á las enfermedades, se ha sustituido la duda 
prudente, que jamás debe abandonar al profesor 
y si cada cual repasa su memoria, recordará los 
petardos solemnes esperimentados, por mas que 
haya siempre juzgado con arreglo á las sentencias 
de los maestros, y á lo que su práctica le haya 
enseñado. El génio médico se revela ciertaments 
en estas ocasiones ¿quien sin embargo no ha pre
senciado alguno de esos casos en que se equivocan 
aquel los á quienes juzgamos autoridades en la 
ciencia? Esto no obstante puédese en tesis gene
ral consignar, que las enfermedades agudas son 
todas curables, que las enfermedades crónicas to
das son mortales.

(Se continuara).
JuLUN Herrero.

sucinta ¡dea del modo con que ejercen sus fun
ciones.

Casi el conjunto de los cinco sentidos se halla 
en la cabeza : á esta pertenecen esclusívamente, 
los de la vista, oído, olfato y gusto; solo el tacto se 
estiende á las demás partes del cuerpo.

Se dá el nombre de sentidos á ciertos órganos 
colocados en la superficie externa de la máquina 
humana, los que proporcionan al sér inteligente 
el incomparable don de recibír las impresiones 
producidas por los agentes que le rodean, las que 
trasmitidas al aparato sensitivo interno, son el 
origen de las ideas y conocimientos que se ad
quieren durante la vida.

Cada sentido posée la actividad de impresionar- 
se de ciertas y determinadas cualidades de los 
cuerpos ; así los ojos que sirven para la visión, son 
inútiles para sonidos; los oidos para los olo
res, etc. Los sentidos de lá vista, del oído y del 
olfato, reciben las impresiones de los cuerpos co
locados á mayores ó menores distancias, no así los 
del gusto y el tacto en los que es necesario que 
aquellos obren inmediatamente sobre las super
ficies de estos órganos.

La vista es el sentido por el cual recibimos las 
impresiones visuales, por las que adquirimos el 
conocimiento de la posición, color, forma, figura, 
volúmen, opacidad, brillantez, trasparencia, núme
ro, etc., de los cuerpos situados á mayor ó menor 
distancia, mediante la acción de los rayos de luz 
emanados de ellos, que tocan al órgano de la 
vision.

Este órgano son los ojos, que están colocados 
en unas cavidades huesosas llamadas órbitas, que 
se hallan en las partes laterales de la cara á los 
lados de la nariz.

Las órbitas, las cejas, los párpados, las pestañas, 
la conjuntiva, el aparato lagrimal, los músculos, 
los fibro-cartilagos, etc., son las partes accesorias 
de los globos de los ojos, destinadas á proteger la 
vision y á cubrir y dar movimiento á unos órganos 
tan delicados é importantes.

Los ojos son de figura esferoidal ; entran en su 
composición distintas membranas y en su interior 
se contienen humores mas ó menos consistentes. A 
las membranas pertenecen la esclerótica, la cór
nea, la. ceroidea, el círculo ciliar, los procesos 
ciliares, el iris y la retina; á los humores el ácueo, 
eí vítreo y el cristalino.

Estas membranas y humores forman los globos 
de los ojos, los que pueden considerarse <;omo un 
instrumento de óptica viviente, por medio del cual, 
atreavesando los rayos luminosos desprendidos de los 
cuerpos y sufriendo distintas reflexiones y refraccio
nes, según las diversas densidades de los humo
res, so imprimen las imágenes de los objetos en la 
retina ó espansion de los nervios craneales del se
gundo par ; estos los trasmiten al cerebro y resul
tan las infinitas, preciosas y variadas sensaciones 
que el hombre recibe por el inapreciable sentido 
de la vista.

El sentido del oido pone al hombre en relación, 
mediante los sonidos, con varios de lo,s objetos que 
están mas ó raenos distantes de él. El órgano del 
oído, situado en las partes laterales de la cabeza 
en el interior de los huesos temporales, está for- 
mado por tres porciones, la esterna, la media y la 
interna.

Anatomía fisiológica.

SENTIDOS DEL HOMBRE.

In homine omne mirum.

La contemplación filosófica del enlace, órden 
armonía y justo equilibrio que guardan entre si los 
sentidos en el hombre, es una de las que mas em
belesan el entendimiento y anonadan la imagina
ción. El estudio material de los órganos donde 
tienen lugar las impresiones do los cuerpos este- 
rieres en cada sentido, y su trasmisión al senso
rio común nos llena de admiración, é involunta
riamente eleva nuestra alma hasta el Supremo Au
tor de tan incomprensibles fenó nenos y de tan 
ibesplicables y sorprendentes maravillas; bien que 
nada existe en el hombre que no sea admirable. In 
homine omne mirum.

De esta importante y difícil materia voy á ocu- 
parrae, enumerando rápidamente las partes que 
forman los órganos de los sentidos, y dando uno

La porcion esterna comprende las orejas y 
los eonductos auditivos estemos. La porcion me
dia so llama- tambor ó tímpano, en cuya cavidad 
están los huesocitos martillo, yunque, lenticular 
y estribo, y la parte huesosa do la trompa de Eustá- 
quio. El tímpano ó tambor está cubierto por una 
membrana que sirve para trasmitir los sonidos al 
oido interno, mediante los movimientos vibrato
rios. La porcion interna del oido, llamada laberin
to, so compone de partes duras y partes blandas: 
á las primeras pertenecen el vestíbulo, los conduc
tos semicirculares y el caracol; á los segundos 
unas membranas que visten aquellos conductos y 
el vestíbulo, pero quedando entre ellos y la parte 
huesosa un espacio vacío intermedio. En esta 
membrana se ramifican los nervios acústicos, que 
teniendo su origen en el cerebro, entran en la parte 
mas profunda de los oidos por los conductos lla
mados auditivos internos.

Cuando un cuerpo elástico es percutido por otro 
cuerpo, resulta un movimiento vibratorio, el que 
produce los rayos sonoros, trasmitidos estos, me
diante la elasticidad del aire al órgano auditivo, 
los recoge el pabellón de la oreja, reunidos atra
viesan las porciones externa, /nedia é interna del 
oido, hieren las últimas y mas finísimas ramifica
ciones de los nervios acústicos, y producen en ellos 
las impresiones; comunicadas estas por dichos nér- 
víos al centro sensitivo, se efectúa la percepción de 
los sonidos y el admirable fenómeno de la au
dición.

Mediante el sentido del olfato , aprecia el hom
bre las cualidades odoríferas da los cuerpos, por 
ciertas moléculas ó átomos sutiles que ,se des
prenden de ellos. Las partes que constituyen 
el órgano olfatorio son la nariz, las fosas nasa
les, la membrana pituitaria y el primer par de 
los nérvios craneales. Estos nervios llamados 
olfatorios, constituyen el órgano principal del ol
fato, pues sin ellos no puede existir este sentido; 
se ramifican en sutilímos filamentos por toda la 
membrana pituitaria, con la'que comunican des
de el cerebro de donde proceden.

Desprendidas de los cuerpos las partículas olo
rosas, y disueltas ó difundidas en el aire atmosfé
rico, por este vehículo llegan al órgano olfatorio, se 
introducen en él, mediante el mecanismo de las 
inspiraciones, por las ventanas de las narices; y. 
puestas dichas partículas en contacto inmediato 
con la membrana pituitária en las fosas nasales, y 
con las últimas mas finas ramificaciones dcl pri
mer par de nervios, producen distintas impresio
nes según su diversa naturaleza, las que trasmi
tidas al cerebro por los filetes nerviosos, ocasionan 
la inuliitud variada é infinita de las sensaciones 
que recibe el hombre por el sentido del olfato.

La lengua es el órgano especial del gusto, aun
que tambien existe este en un punto dcl velo del 
paladar por delante de la úvula: aquella está si
tuada en la parte inferior de la boca, cavidad que 
separa ambas mandíbulas: está cubierta por la 
membrana mucosa, en la que se ramifican los. 
nervios destinados á recibir las impresiones dei 
gusto: se mueve en todas direcciones con suma 
facilidad, y. sirve además para la succión, mastica-, 
cion, deglución y locución.

En la cara superior de la lengua, cuya epider
mis es muy fina, existen una multitud de enn-
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nencias papilares y las últimas ramificaciones de 
los nervios gustativos. Estos son los ramos lingua
les, que terminan formando papilas en la mem
brana mucosa bucal donde se dilunden.

Introducidos en la boca los cuerpos líquidos y 
sólidos, estos, al pasar por el mecanismo do la 
masticación, se mezclan con la saliva y otros ju
gos segregados en aquella cavidad; se ponen en 
contacto con la superllcie dorsal de la lengua, y 
por consecuencia con las papilas que la cubren, 
tanto nerviosas como mucosas, diseminadas en 
aquella parte, en el paladar, encías, etc., y se 
producen las impresiones agradables ó desagrada
bles de los sabores, las que trasmitidas al centro 
cefálico por los nervios, dan origen á diversas sen
saciones que el hombre recibe por el órgano del. 
gusto.

El tacto se estiende por toda la superficie es
terna del cuerpo humano: la piel que le cubre es 
el órgano principal de este sentido, pero en las 
manos, y con particularidad en las yemas de los 
dedos, se halla mas desarrollado y es mas fino y 
esquisito; por esta causa se han considerado las 
manos como el primer instrumento del tacto; á 
ellas eselusivamente corresponden las preciosas fa
cultades de tocar, palpar: tambien es mas delica
do el tacto en aquellos sitios en que la epidermis 
es mas fina; al contrario, en los que está mas ó 
menos endurecida, y en los que se hallan cubier
tos de pelos k^ facultad tangible es mas oscura y 
algunas veces llega á ser casi nula; por esta cau
sa el hombre, vertebrado en quien está el cutis 
mas desprovisto de pelos, es el que goza de mayor 
sensibilidad, ó lo que es lo mismo de un lacto mas 
pronunciado.

La piel, que como queda dicho“es—cl—prirrcifral- 
órgano del tacto, se compone de cuatro capas di
ferentes: el dermis, el cuerpo papilar, la red lin
fática y la epidermis. Esta última capa es la mas 
esterior de la piel, y aunque se considera despro
vista de nervios y de vida propia, contribuye, no 
obstante, á la mayor ó menor perfección del tac
to. Es evidente que este es mas esquisito en las 
parles cubiertas por una epidermis delgada, y 
que según que esta adquiere mayor ó menor es
pesor ó dureza, disminuye y hasta llega á desapa- 
cer aquel sentido, siendo la causa de esto la in
terposición mecánica de la epidermis entre 
los cuerpos esteriores y los nervios destinados 
al tacto.

Pero donde reside especialmente la propiedad 
de recibir las impresiones que dan origen á las 
cualidades tangibles, es en el dermis ó corion, que 
está cubierto por un tegido esponjoso y papilar 
constantemente humedecido y sembrado de las 
últimas ramificaciones de los capilares sanguíneos, 
arteriales y venosos, de los linfáticos y do los ner
vios craneales y vertebrales que son en donde los 
cuerpos imprimen su acción.

El tacto os el mas estendido de lodos los senti
dos: de él disfruta la generalidad de animales, 
pues existe aun en los pertenecientes á las clases 
mas inferiores, los que por lo sencillo de su orga
nización, á no ser por el lacto se confundirían 
con las plantas y así debe considerarso esta como 

una de las cualidades mas. esenciales que sepa
ran al animal del vejeta!

Todos los cuerpos que se ponen en contacto con 

la superficie esterna do nuestra máquina, ocasio
nan una impresión mas ó menos marcada de pla
cer ó de dolor, que nos avisa de sus dif?.reutes 
cualidades de calor, frió, humedad, sequedad, vo- 
lúmen, consistencia, aspereza, suavidad, figu
ra etc. Los agentes esteriores producen, pues, las 
impresiones tangibles en las últimas ramificaciones 
de los nervios difundidos por el cutis; estos las 
trasmiten al centro nervioso y resultan las multi
plicadas é inagotables sensaciones que se reciben 
en el sentido del tacto , las que, unidas á las de
más que suministran los otros cuatro sentidos, 
proporcionan la adquisición de todas las ideas y 
conocimientos, y de todos los goces y disgustos 
de que son capaces el entendimiento y eorazon 
del hombre.

M. J. Gonzalez y Crespo.

REVISTA GENERAL
DE LA PRENSA CIENTIFICA.

PRENSA ALEMANA.

Uso del hidrato de alúmina y de Ias sales de la 
misma base en el análisis inmediato de los 
Organos o partes de las plantas; por el profe
sor RoCHLEOER, de Praga (1). - Dcsooloracion 
de los jarabes

Hace tiempo que se conoce la propiedad que tie
ne la alúmina de precipitar las materias coloran
tes, representando en el compuesto ó laca resul
tante, el papel de un verdadero ácido, y dando á 
la materia colorante así combinada mayor estabi
lidad que cuando está aislada ó libre de toda 

TmTnBuiáHón. Re aquí el usó ¿ue dé’ sus sales (el 
sulfato doble de alúmina y potasa ó alumbre, el 
simple sulfato y el acetato alumínicos) se viene 
haciendo, empleándolos como mordientes para fi
jar mejor las materias colorantes sobre las telas 
ó hilos etc. que se desean teñir. Eranos conoci
do tambien el modo de obrar del carbón retenien-. 
do las mismas materias color<intes y algunos otros 
principios inmediatos orgánicos, asi como el uso 
del acetato plúmbico tribásico, ó del hidrato plúm
bico que muchas veces es preferible al mismo 
carbón cuando se trata de aislar ó separar las ma
terias colorantes de procedencia orgánica. El mis
mo Berzelius en sus últimos tiempos empleaba 
tambien el hidrato alumínico en algunos de estos 
casos con preferencia al carbón, de uso tan gene
ral para precipitar ó fijar las materias colo
rantes.

El indicado profesor de la capital de Bohemia 
ha vuelto á ocuparse en el dia de esta facultad 
que tiene el hidrato alumínico, no solo de fijar las 
materias colorantes^ si que tambien algunos otros 
principios inmediatos orgánicos, sacando de aquí 
gran partido para utilizarle en el análisis inme
diato orgánico. Dejémosle que hable el mismo.

«Hay, dice, muchas sustancias orgánicas que 
son precipitadas de sus disoluciones por el hidra
to alumínico, Este modo de obrar ha sido obser
vado hace tiempo respecto de algunas sustancias 
colorantes; pero se conducen del mismo modo que

(I) J«s den Sitzungsberichtender K. K. Aka- 
demie der Wissenschaften-za Wien. Baud XXIIL 

estas, otras muchas que son muy poco coloradas 
ó del todo incoloras. Hay tambien de otra parte, 
sustancias colorantes que no precipitan con la 
alúmina. Por lo tanto, el hidrato de esta base nos 
suministra un medio de precipitar de una disolu
ción cierto número de sustancias, mientras que 
otras muchas permanecerán ilisijeltas.

El uso del hidrato de alúmina tiene muchas 
ventajas sobre el hidrato de plomo, que con el 
propio objeto ha sido usado y muy recomendado. 
Desde luego es casi imposible obtener química- 
monte puro el hidrato de plomo, por retener casi 
siempre, en estado de sal rnuy básica, un poco de 
los ácidos de los cuales ó de cuyas sales, se le pre
cipita. El hidrato do alúmina, en ca obio, es su
mamente fácil de obtener j^uro, precipitándole con 
el sulfuro amónico de alguna de sus sales. Y pof 
lo que toca á la dificultad que siempre se obser
va do lavar bien y pronto este hidrato, cuando 
puro, por obstruir la mayor parto de los poros 
de los filtros, desaparece por completo cuando se 
trata de lavar los precipitados formados por la 
alúmina y las sustancias orgánicas, por ser estas 
combinaciones mucho menos gelatinosas , mas 
compactas y mas fáciles de lavar, por lo mismo, que 
el hidrato alumínico mencionado.

En muchos cases puede emplearse sin inconve
niente una disolución de alumbre, que se mez
clará al zumo ó cocimiento, vegetal, añadiendo 
luego amoniaco en cantidad suficiente para pre
cipitar la alúmina, la cual arrastrará al paso las 
sustancias orgánicas que son susceptibles de com-- 
binarse con ella. Permítaseme citar aquí un ejem
plo de esta especie. Un cocimiento de corteza de 
castaño de la india fué tratado con la disolución 
de alumbre y con amoniaco en ligero ggeeso, re
sultando un precipitado amarillo, que se separó 
y lavó con el filtro, y un líquido de un color de 
vino amarillo claro. Este fué tratado con unas go
tas de ácido acético para neutralizar él esceso de 
amoniaco y evaporado luego á fuego desnudo has
ta que se presentó una película bien visible con
cluyéndose la evaporación hasta sequedad al ca
lor del baño do agua. El residuo de la evaporación 
estaba formado de sulfatos potásico y amónico con 
un poco de acetato de esta última base; y contenía 
además toda la eseulina. Ahora tratando esta ma
sa salina por espíritu de vino medianamente con
centrado y por la ebullición, y filtrando luego el 
líquido, se separaron los sulfatos de la eseulina, 
y esta cristalizó luego evaporando el poco de es
píritu de vino que contenia la disolución. Los 
cristales de eseulina obtenidos se prensaron en
tre papel de filtros; se redisolvieron y cristaliza
ron segunda vez, obteniéndose de este modo el 
principio inmediato indicado, enteramente puro y 
en cristales incoloros. La eseulina así se obtiene 
en cantidad mucho mayor que cuando se sigue el 
procedimiento que ordinariamente se aconseja, 
empleando menos tiempo y haciendo tambien 
muchos meños gastos que con el procedimiento 
habitual.

Por otra parte, disolviendo el precipitado alu
mínico en agua acidulada con ácido acético , fil
trando la disolución, precipitando esta con una de 
acetato triplúmbico, fil trando de nuevo y precipi
tando el acetato neutro de plomo que queda en el 
líquido filtrado con una corriente de hidrógeno
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sulfurado, y filtrando otra vez para separar el sul
furo de plomo resultante, se obtiene fácilmente 
jwr evaporación del líquido el ácido tánico.

Ocupándose, hace ya algunos años, M. de Orth 
del estudio de unas silicuas amarillas venidas de 
ia China , nunca pudo llegar á separar bien de 
ellas dos materias colorantes distintas y el tanino 
ó principio astringente. Esta separación la ha lo
grado perfecta y fácilmente el Sr. L. Mayer, que 
bajo mi dirección ha emprendido de nuevo éste 
estudio, valiendose del hidrato de alúmina. El uso 
do este cuerpo está llamado á prestar grandes ser
vicios , permitiendo la obtención mas económica 
de varios principios inmediatos, que por lo subido 
de su precio hasta el dia no han tenido la menor 
aplicación.

Tal es el resumen del interesante trabajo del 
profesor Rochleder que recomendamos eficaz- 
raente á cuantos se dedican á los trabajos do labo
ratorio. Antes que concluyamos añadiremos, que 
en Francia se acaban de hacír esperimentos por 
el Sr. MÈNE, en Greuzot, dirigidos á emplear el 
hiarato alumínico como agente decolorante en la 
industria azucarera, proponiendole en consecuen
cia como sustituto^del carbón animal. He aqui 
algunos de los resultados obtenidos:
10 gramos de tornasol fueron descolorados por 123 
gramos de carbón.
10 id. id. lo fueron 15 granos de alúmina.
250 gramo.s de melaza fueron descolorados por 
125 gramos de dicho carbón.
230 gramos id. id. lo fueron por 7 gramos do alú
mina.
230 gram, de jarabe colorado de miel fueron des
colorados por 200 gran, de carbón.
230 gram. id. id. lo fueron por 11 gram, de alú
mina.

Es manifiesta, pues, la ventaja de la alúmina 
sobre el carbón en la industria de que se trata. 
Su uso no puede ser mas inocente, por cuanto no 
añade ningún cuerpo estraño al líquido que se 
descolora , atendida la completa insolubilidad de 
la laca resultante. El hidrato de alúmina le pre
para MÈNE precipitando la disolución del alumbre 
con el carbonato sódico. Su acción descolante se 
favorece con la ebullición del jarabe, y el resulta
do que se busca se obtiene mas pronto que emplean
do el carbón. La laca que sefo rma por su parte, so
bre ser completamente insoluble, se reunepronto en 
el fondo del líquido, pudiéndose decantar este en 
sU mayor, parte del todo trasparente al cabo de 
poco tiempo, y someter á la evaporación subsi
guiente para que cristalice. Decimos que la des- 
coloracion es mas pronta , por cuanto, como es 
sabido, empleando el carbón se coloca en grandes 
filtros, al través del cual va pasando dcspacioel 
jarabe para salir incoloro. El líquido que se en
cuentra en el fondo de las calderas con la laca ó 
alúmina colorada, debe, colocarse para aprovechar 
la mayor parte del azúcar. Nada, por lo demás, 
se opone á que todo él sea filtrado, si así se juzga
se conveniente, para que el líquido ó jarabe sea mas 
trasparente de lo que se puede presentar cuando 
tan sólo ha sido decantado ó colado; pero en este 
caso léngase entendido que bastará una pequeñí
sima capa de carbón destinado únicamente á rete
ner los cuerpos que pueden estar interpuestos.

En obsequio de la verdad debemos decir que 
el usó del hidrato de alúmina que se acaba de in

dicar, fué yá privilegiado por Howard en Inglater
ra en 1813.(1)

Hásc aconsejado tambien en Alemania, por úl
timo, d uso del fosfato de cal tribásico, formado 
en el seno de los jarabes, par.a economizar cuando 
menos la mayor parle del carbon que consumen ■ 
en el dia las fábricas de azúcar ; pero la estension 
que ya ha tomado esta reseña, nos obliga á 
aplazar esta cuestión para otro dia.

M Bonet.

PRENSA FRANCESA.

Aplicaciones del peroloruro férrico.

La Union medicale de la Gironde publica un 
artículo del Dr. Germain encaminado á probar 
que la tintura etérea de percloruro de hierro de 
Klaproth (percloruro férrico seco, 4 gramos; licor 
de Hoffman 28) no solo es un poderoso hemostá
tico en las hemorrágias traumáticas superficiales, 
sino que goza tambien de singular eficacia, 1.® en 
las hemorrágias pasivas uterinas, 2." en la leucór- 
rea, 3.® en el segundo periodo de la blenorrágia. 
Cita en apoyo de su aserto algunos casos prác
ticos: el I.® es una herida contusa en la region 
temporal izquierda, con hemorragia abundante 
por lesión de los ramos de la arteria temporal; se 
habían empleado infrutuosamente para contencrla 
la mayor parte de los medios recomendados para 
ello: esta situación databa de 8 días, el enfermo 
estaba casi exangüe y la herida pálida y bañada 
de pus fétido mostraba tendencia á terminar en 
gangrena hospitalaria. Despues de lavar la parte 
con agua fria se cubrió con hilas empapadas en 
la tintura de percloruro férrico y se ejerció una 
compresión metódica; cuando á los tres dias se 
levantó el aparato, habia cesado la hemorrágia y 
la herida se cubría de pezones carnosos, formán
dose al poco tiempo una cicatriz algo deforme pe
ro sólida. En el segundo se trata do una se
ñora que en las épocas menstruales solía pa
decer metrorrágias á las que seguía un flujo 
ieucorréico muy abundante: en el mes de ju
lio sucedió que la pérdida fué mucho mas abun
dante y no bastaron los medios que habitualmen
te se empleaban; ni la limonada fria, ni el corne
zuelo, ni el subcarbonato de hierro con la ratá- 
hia, ni las inyecciones vaginales frías y acídu
las alcanzaron á contener la hemorrágia. El pe
ligro era iminente cuando se le administraron en 
un vaso de agua azucarada 36 gotas de tintura 
etérea de percloruro férrico, para tomar á cu
charadas de diez en diez minutos; esta dosis se 
repitió 1res veces en el espacio de veinte y cuatro 
horas, y cuando fué posible se la hicieron con la 
mayor precaución algunas inyecciones vaginales 
con 4 gramos de la tintura de Klaproth en 125 
de agua fria: se continuó este tratamiento, aunque 
disminuyendo las dosis de manera que en vez de 
las 36 gotas de la tintura ferruginosa en un vaso 
de agua solo tomaba 15 ó 18, dos veces al dia, y 
lo mismo se hizo con las inyecciones. Al cabo de 
cuatro dias el flujo se habia reducido á un líquido 
rosado poco abundante, pero hubo uña recaída y 
algunos escesos, que hicieron se tardara un mes 
en conseguir la curación completa, despues de la 
cual la época menstrual no iba ya acompañada do

(1) Poeytechnisches Journal^ Band XIX S. 384.

los accidentes que antes tenia. En el tercero se 
trata también de una metrorrágia abundante que 
sobrevino despues do un parto en una señora que 
padecía leucórrea y clorosis: hallándose casi exan
güe se la dispuso al interior la disolución de 24 
gotas de la tintura en 80 gramos de agua azuca
rada fria, para tomar á cucharadas de diez en 
diez minutos, repitiendo esta dosis tres veces en 
un dia; en los intervalos se la daban caldos con 
vino, y se hicieron algunas inyecciones con 8 gra
mos do la tintura en 250 de agua fria. Este trata
miento continuado durante cuatro dias, produjo 
los resultados mas satisfactorios. El cuarto es 
una blenorrágia sifilítica que databa de 12 dias y 
liabia ya perdido sus síntomas agudos; se habían 
empleado ya infructuosamente la copaiba la cube
ba y las inyecciones con el sulfato de zinc lauda
nizado. En tal estado se dispusieron tres inyeccio
nes al dia con 4 gramos de la tintura en 80 de 
agua destilada: al tercer dia habia desaparecido 
el flujo, y aunque volvió por un esceso de régi
men, los mismos medios lo vencieron en dos dias 
sin que haya habido recidiva. Al practicar la in
yección solo sentía el enfermo un leve dolor pa- 
sagero en el sitio de la enfermedad. El quipto y 
último se refiere á una blenorrea crónica ó gota 
militar, que habiéndose resistido á todos los me
dicamentos ordinarios, cedió sin recaída á algu
nas inyecciones hechas con la tintura de perclo
ruro férrico disuelta en agua destilada, que se 
continuaron mañana y tarde por espacio de diez 
dias para evitar las -recidivas. En las reflexio
nes que hace el autor sobre cada uno de estos 
casos, emite la opinion de que su buen resultado 
no solo se debe á la acción astringente del per- 
cloruro férrico, mayor que la del tanino y el sul
fato de alúmina, sino tambien á la acción especial 
tónica y alterante de este medicamento, que re
constituye la hematosis viciada por la exuberan
cia del suero y la disminución de los glóbulos en 
la sangre. Concluye recomendando la nueva apli
cación de esto preparado para el tratamiento de 
las blenorrágias y blenorreas, esperando que un 
número mayor de hechos venga á demostrar sus 
grandes ventajas sobre las que hasta aquí se han 
obtenido.

—Estamos persuadidos de que el percloruro 
férrico es uno de los mas poderosos hemostáticos, 
y no hace mucho tiempo que tuvimos ocasión de 
ver su.s felices resultados en un caso completa
mente análogo al primero de los que refiere 
M. Germain. En estos casos no es solo un astrin
gente que cierra las bocas de las arteriolas, sino 
tambien un coagulante de la sangre que solidifica 
toda la que con él se pone en contacto, dando lu
gar de este modo á que se forme el tapón que se 
encuentra en las ligaduras; y no ha faltado quien 
en vista de este efecto le recomiende esclusiva- 
mente, aun en los casos en que se halla abierto nú 
vaso de algún calibre; nosotros, sin rechazar la 
ligadura^ creemos que siempre que esta no sea po
sible debe recurrirse al percloruro con la mayor 
confianza. En cuanto á su uso interno y en in
yecciones, opinamos que puede ensayarse con fun
dada esperanza de buen éxito, máxime en los apu
rados casos en que M. Garnier se ha encontrado, 
aunque teniendo siempre en cuenta la energía da 
este agente al formular sus dosis.

Recordamos con este motivo, que el apreciable

MCD 2022-L5



LA ESPAÑA MÉDICA 199

Sr. Población y Fernandez en un Memorandum 
acerca del cólera que vió la luz en 1856 , asegura 
haber observado que este medicamento, adminis
trado al interior, cobibe la diarrea colérica.

Del aso de la belladona en las enfermedades de 
los ojos por el Dr, Rouault.

(Conclusion.)

En vista de todo -lo precedente ¿no se hallaria 
uno bastante autorizado para ensayar las instila
ciones de belladona en todos los casos de catara
tas, que estuviesen estas formadas ó en via de for
mación, capsulares ó lenticulares, espontáneas ó 
traumáticas, complicadas ó no con adherencias?

Estas instilaciones, practicadas como se ha di
cho, luego de reconocida la catarata, presentarían 
las ventajas siguientes:

1 / Pueden praclicarsc indefinidamente , sin 
inconveniente para el aparato óptico.

2 .® Constituyen un medio tan sencillo que una 
vez adquirido el hábito el enfermo practica luego, 
instintivamente y sin pensarlo, esta operacioncita.

3 .® En ciertos casos, si se practican regular
mente y con perseverancia, podrían tal vez retar
dar ó aun oponerse al progreso ulterior de la ca 
tarata, y en circunstancias aun mas favorables, 
provocar su absorción.

4 .® Siempre tendrán por resultado el prolon
gar la vista del enfermo y proporcionarle á veces 
.suficiente luz para dispensario de la operación.

5 .® En todos los casos, dichas instilaciones, 
como lo hemos visto, son muy poderosas para pre
venir la formación de adherencias entre la crista- 
loide y el. iris, ó para destruirías cuando ya exis- 
ten.

6 .° Finalmente, empleadas de este modo mu
cho tiempo antes de la operación, causan tambien 
el efecto de hacér que esta sea mas fácil, mas pron
ta y el éxito mas constante. Pero esto exige una 
csplicacion. «Lo que mas á menudo, dice Scarpa, 
se opone al éxito completo de la operación de la 
catarata, sea el que fuere el método preferido, es 
mucho m-mos el cristalino que su cápsula, y sobre 
todo su cápsula anterior. Sería pues de desear quo 
el arte.llegase á poseer algún medio fácil y eficaz 
para que el cirujano pudiese, en todos los casos, 
separar exactamente, y con el cristalino opaco,, la 
cápsula entera de la zona ciliar á la que ella está 
adherida, como á veces se logra por una conti
nuación de circunstancias feliz é imprevista.» 
Creemos que este deseo espresado por Scarpa 
puede realizarza por medio de la belladona; la ob
servación siguiente se dirige mostrarlo.

A lo último dei invierno del año pasado operé do 
una catarata doble, un tal Duval, de Basoche (Orne) 
que desde muchos hacia uso de las instilaciones 
de belladona, que hasta entonces le habían permi
tido ir solo y hasta entregarse á algunos ligeros 
trabajos. L operée por depresión en ambos ojos y 
en presencia de su médico ordinario, el Sr. Duha- 
zé, que me sirvió de ayudante, Lo que me admiró 
durante la operación, fué la facilidad conque logré i 
deprimir el cristalino, que por decir lo asi bajó po'r i 
si mismo debajo de la margen inferior de la-pupila 
luego de haberío tocado con la agujar En ambos la
idos sucedió lo mismo. Despues de la operación

solo hubo una ligera reacción inflamatoria, y el 
éxito ha sido,muy bueno en ambos ojos. Como ya 
be operado cierto número do veces la catarata por 
presión, sé que el manual operatorio no siempre 
están'sencillo como acabamos de ver. Me hallo 
pues inclinado á creer que la belladona, ha repre
sentado cierto papel en este oaso, favoreciendo la 
separación del aparato cistalino de la zona ciliar á 
que estaba adherido.

Maiuxxo Za.uit.

SECCION PROFESIONAL, 

Necesidad de una academia de medicina.

Articulo m.

En nuéstro.s artículos anteriores hemos 
recordado la utilidad de las academias cien
tíficas y la muy grande necesidad que tie
ne España de contar con una verdadera 
academia de medicina. Hemos.dicho tam
bien que en nuestra situación aclual fan 
lamentable lodavía no era cuerdo confiar de
masiado en la creación de una de esas cor
poraciones, pues con todo de necesitarse 
y ser lilil, no alcanzaría , probablemente, 
aqu(*!Ias condicíone.s de vida que serian de 
desear y que nos imaginamos precisas para 
llegar al objeto.

Estos han sido lo.s motivos porque he
mos vuelto la vista hacia la antigua aca
demia quirúrgica matritense, consíderán- 
dola como esceíenle base para el desarro
llo de nuestro propósito, vías tenicn.lo pre- 

JimíM que esta corporación arraslr¿i pobre 
y lánguida vida , si bien mas honrosa que 
la de su.s demas compañeras’, y no habien
do olvidado cuales sean las ten iencia.s y 
las necesidades protesíonales y cienlíiicas 
de hoy, y cual el pensamiento capital en
vuelto en los estalulos de esa academia, 
liemos venido à deducir la necesidad de 
reformar estos últimos, con arreglo á 
lo. que reclaman ¡a es¡)erienc.ia y la mu
danza de los tiempos ;. cosa siempre pru
dente, y mas en esta ocasión, en que tan 
mal mirado anda cuanto se roza y atañe á 
la division profesional de que se alimenta 
el reglamento á que aludimos, no sin daño 
propio y ageiio.

Restaños, pues, señalar cuales sean las 
reformas apetecibles de esos estatutos; fá
cil tarea por cierno,, pues con recordar 
lo que tenemos dicho en punto á opi
niones y necesidades presentes, se deduce 
que hemos d3_abogar por un pensamiento 
de union y de fraternidad, y de nin’^un 
modo por el fatal eselusivismo que se re
vela todavía en el reglamento de que Ira-’ 
tamos.

Es llegada la ocasión de decirlo; la aca
demia quirúrgica matritense necesita una 
gran reforma, una profunda modificación; 
necesita llamarse y ser academia médica- 
quirúrgica matritense.. He aqui lodo El res
to del reglamento apenas tiene importan
cia, son detalles que desaparecen ante la.

magnilUil de este cambio, verdadera es- 
presion de una grande y trascendental 
idea.

Pero se dirá: ¿Y es esta toda la anun
ciada reforma? ¿Y para esto se llenan 
los periódicos y se agita á los profesores? 
¿Pues no se admite como sócios á cuanlo.s 
médicos cirujanos lo solicitan? ¿Que mas se 
quiere? '

A esto contestaremos de antemano di
ciendo, que el espíritu de esa corporación, 
representado por su título, se halla lejos 
del que reina en la mayoría de profesores 
y especialmente en la juventud, por ser un 
espíritu eselusivista que repele, que re
pugna al mayor número, en razón á que 
en España la palabra 'cirugía signiliCaío 
que en ninguna parte, por cuanto significa 
division, discordia, que todos deseamos 
borrar.

Gompréndese ahora que el nombre es la 
forma visible de la modificación propuesta 
la cual no tiene ni puedé tener otro objeto 
que el de favorecer esa apeleeida union 
profesional, y tener una academia de me
dicina y cirugía en lugar de una especie 
de momia de tiempos que pasaron

De. este modo no solo habremos hecho 
mucho para tener una academia/ sino que 
habremos dado un gran paso en favor de 
la fusion de las clases médicas; paso’ de 
fraternidad que llegará á las provincias 
y producirá mucho bien.

Véase si leniamos razón al escoger la 
academia quirúrgica matritense para rea
lizar nuestro pensamiento y obtener de él 
las mayores ventajas posibles.

Seguros eslamos de que si la academia 
citada se reforma en el sentido propuesto, 
sera el objeto de las símpatias de aquellos 
profesores que la habían querido dar al 
olvido. En esto lodos los profesores, así 
médicos como cirujanos, están igualmente 
interesados; por que la prosperidad de la 
ciencia y la union profesional' no son ni 
pueden ser indiferentes á ninguno.

No aduciremos mas pruebas en favor de 
esta idea, porque su bondad está en la con
ciencia de todos.

Esperamos, pues, confiadamente, que 
nuestras indicaciones no han de ser esté
riles.

E.S:yR.

PARTE OFICIAL.

SANIDAD MILITAR.

18 abril 1858. Al Director generabde Sanidad 
militar.—Aprobando le propuesta de traslacioa.de 
destinos de los primeros ayudantes médiieos don 
Mariano Martí y D. Juan Gozar.

Al mismo.—1,1. la de ascenso y destino paca el 
hospital militar de esta córte en favor deb módico 
de entrada D. José Mediano.

17, Id. Al mismo.—Concediendo venir ái la, 
Península á D. Federico. Llansó y Oriol;, primer 
médico del ejército de Filipinas.
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Al mismo.—Resolviendo que el primer médico j 
don Juan Riesgo no tiene derecho al empleo de 
médico mayor que solicita.

Al mismo.—Mandando esté á lo resuelto en la 
real órden de 2 de agosto de 1833 el primer ayu
dante medico D. Juan Galan y Morales.

Al mismo.—Concediendo los honores de médi
co de entrada á D. Francisco Pascual y Colomer, 
médico civil de Molins del Rey.

Al mismo.—id á D. Ignacio Vallés y Xarrié, que 
lo es de Gerona.

19 Id. Al mismo.—Destinando al hospital mi
litar de esta córte al segundo ayudante médico 
don Cesáreo Fernandez Losada.

Al mismo.—Concediendo empleo de primer mé
dico sin antigüedad á D. Félix García Eclieveria.

Al mismo. —Id la separación del servicio al 
primer ayudante médico supernumerario D. Angel 
Peeul.

Al mismo.—Negando el empleo de primer mé
dico al primer ayudante D. Juan Marques y Se
villa.

Al Sr. Ministro de Marina.—Id. á D. Celedonio 
Carrasco, médico de la Armada, el pase al de Sa
nidad militar del ejército. .

Al Direefor general de Sanidad militar.—Con
cediendo quedar definitivamente en la Península 
al primer ayudante médico D. Cristóbal Barrera, 
procedente del ejército de Filipinas.

CRONICA.

Una rectificación. La Actualidad de Valen
cia publica un comunicado suscrito por los seño
res D. Joaquín Rodrigo, D. José Donday y D. Ig- 
nació Vidal, individuos que fueron de la comisión 
provincial de Valencia, de la malograda Sociedad | cido en esta población, lo cual les convendría á
médica general de socorros mútaos, que tiene por 
objeto rectificar la aserción estampada en un do
cumento oficial por la Junta directiva del reciente 
Monte-pio facultativo, relativamente á que hu
biesen prestado su, adhesión á esta Sociedad los 
individuos que componían la antigua comisión 
provincial de Valencia. Dichos señores aseguran 
no haber prestado tai adhesión, y califican, por lo 
tanto, de inexacta la aseveración de la citada jun
ta directiva.

Hipofosfitos. El mismo periódico publica 18 
casos prácticos tratados y observados en el hospi
tal militar,por D. Vicente Gómez, de cuyas ob
servaciones se desprende lo que ya hemos dicho 
en otra ocasión á nuestros lectores ; esto es, que 
los hipofosfitos son un desengaño mas. De los 18 
enfermos con síntomas de tisis, 1 ha sido dado de 
alta, 2 han esperimentado alivio, 4 continúan gra
ves y 11 han fallecido. El Sr. Gómez ha creído 
observar bajo la influencia de este medicamento 
alguna disminución, en las secreciones propias 
de tan terrible enfermedad ; lo que unido á' la opi
nion análoga de otros profesores, hace desear que 
so prosigan las observaciones, siquiera no sea ya 
sino en busca de un remedio paliativo. Por lo de
más, el caso de curación que se registra en estos 
csperimentos, no tiene muy grande valor como 
prueba favorable al hipofosfito empleado, pues que 
es bien sabido que estas escepcionales curaciones 
se han verificado bajo el influjo do los agentes

medicamentosos mas variados, por cuya razón no 
han podido servir jamás para acreditar la eficácia 
de ninguno; y esto sin necesidad de analizar el 
diagnóstico de esos casos, diagnóstico á veces tan 
difícil y tan sugeto á’error como todos sabemos.

Bataos y aguas minerales del Avellá. Es

tablecida por real órden una dirección faculta
tiva en los baño.s y aguas minerales de nues
tra señora del Avellá en el término de Catí, pro
vincia de Castellón de la Plana, estará abierto 
aquel establecimiento para el servicio público, 
bajo la inmediata inspección y cuidado 4Íe su mé
dico-director D. Eusebio David y Castell, los me
ses dé junio, julio y agosto.

Conocidas son del público las virtudes medici
nales de aquellas aguas, cuya historia se remonta 

! á los tiempos mas antiguos.
Pertenecen por su temperatura y composición 

química á las salinas frías y son eficacísimas pa
ra la curación de todas las enfermedades de la piel 
y con especialidad del herpes crónico.

Asi mismo produce su uso felices resultados en 
todas las afecciones del estómago; en las escrófu
las, obstrucciones, cálculos urinarios, menstrua
ciones difíciles, histerismos y otras.

El establecimiento tiene el competente número 
de habitaciones con sus camas y demás muebles 
necesarios para el cómodo’ hospedaje de los ba
ñistas.

Hay horno, carnicería y lodos los víveres nece
sarios para el uso común.

El camino de ruedas llega hasta media hora 
del establecimiento tomando la carretera del Maes
trazgo desde Castellón ó Vinaroz.

Aviso. En el caso de que se anuncie la va- 
■ cante de médico-cirujano titular del pueblo de 
■ Guarromar (Jaén) convendría que los aspirantes 

se informasen pre.viamenle del profesor cstable-

ellos y á la clase.
ClausQfa del curso académico. Parecen ser 

inexactas las noticias que habían corrido acerca 
de acelerarse la terminación del actual curso aca
démico.

Nuevo períodico. Parece que va á ver la luz 
pública en Paris un periódico de medicina, escri
to en español por algunos médicos cubanos, y 
cuyo título será el Eco de Paris. Poco ha de tener 
dé español este periódico francés, pero si como 
dicen vá á estar escrito en nuestro idioma, del 
mal el menos.

Necrología, Chomel y Felipe Boyer, tan co
nocidos por sus obras, han múérto últimamente en 
Francia.

Descubrimiento. Se dicb que un profesor de 
la Universidad de Palermo (Sicilia) llamado Bar- 
resi ha descubierto el sulfato de potasa cristali
zado natural, al que ha llamado aftalosio.

i Instituto médico Valenciano. Programa dé 
premios para el año de 1839.

Cúestioyi médica. Historia de las neurosis lla
madas digestivas y en especial de la gastrálgia, 
comprendiendo la esposicion de su naturaleza y 
del mejor plan curativo comprobado por la espe- 
riencia.

Cuestioii quirúrgica. ¿Hay medios para pro
venir la infección purulenta consecutiva á los 
partos, á las operaciones mayores y á las supura
ciones vastas?

En caso afirmativo, analícense estos medios y 
elíjase el mas conveniente; en el negativo, dénse 
las razones que lo justifiquen, y en ambos dedúz
canse los corolarios de hechos prácticos.

Cuestión farmacéutica. Determinar por me
dio de los equivalentes químicos el poder nutri
tivo de las partes musculares de los mamíferos, 
aves, reptiles y peces, reduciéndolos á una unidad 
como el pan de trigo.

Cuestión de ciencias auxiliares. Medios de 
determinar la electricidad atmosférica, é influjo 
de la misma en el estado normal y patológico del 
hombre.

Para la resolución de cada una de las preceden
tes cuestiones se ofrecen dos premios: el primero 
consiste en una medalla de oro, en cuyo anverso 
irá esculpido el sello de la corporación; en el re
verso, grabado «Al mérito'D. N. N.» ó sea el 
nombre y apellido del agraciado, leyéndose en la 
orla «aniversario de 1839,’) y además el título de 
sócio de mé'rito: el segundo ó accésit consiste 
en el mismo título de sócio de mérito, constando 
el concepto por que se ha espedido.

Derechos de timbre. Los que ha satisfecho la 
prensa médica .española en el mes de marzo del 
presente año, son los siguientes, según la Gaceta 
de Madrid.

Rs. Cént.

El Siglo médico...............................
La ESPAÑ-A MÉDICA.................................. ........

La Iberia médica..............................
El Restaurador farmacéutico..
El Droguero farmacéutico. . .
La Actualidad..................................
El Correo médico-quirúrgico.. .
El Consultor higiénico....................

984
806
162
114
100
81
60
26

20

La España médica ha satisfecho además 
40

29 rs.
53 céntimos por franqueo para él estrangero y 3-20 
para las Antillas. El Siglo médico ha pagado 80 
reales por este último concepto y 12-80 para Fi
lipinas.

VACANTES.

Una plaza de médico-cirujano titular de Valdepe
ñas, provincia de Ciudad-Real; su do ación 14,000 
reales pagados de fondos municipales por la asis
tencia á los pobres y casos de oficio, y además de 
esta asignación el producto de las igualas del ve
cindario, entendiéndose que la contrata se hará por 
tres años. Las solicitudc.s á la secretaria dnl aynn- 
tamiento basta el 31 de mayo.

—La plaza do médico-cirujano de Guadalix da 
la Sierra, dotada con 8,000 rs. anuales pagados 
por semestres , de cuya suma responde y se obliga 
el ayundamiento, quedando además á favor del 
profesor los golpes de mano airada y enfermeda
des venéreas, La posición topográfiea de este pue
blo , entre Miraflores de la Sierra y Torrelaguna, 
á una legua de Cabanillas, carretera de Francia. 
El vecindario 242 vecinos; dista de la córte 8 le
guas. Los aspirantes dirigirán las solicitudes al 
presidente del ayuntamiento, francas de porte, 
hasta el dia 20 de mayo en que se proveerá.

Por lo no firmado.
E. Sánchez y Remo.

Editer y director, D. E. Sánchez v Rubio,

Madrid 1838.imp. de Manuel Alvarez. Espada 6.
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